
 
 

 

DISCURSO DE GRADO 

13 de julio de 2017 

Por: Oscar Arellano 

 

(Presentación) 

 

Honorables Autoridades Rectorales, Decanos, Directores de División, profesores, 

estudiantes, familiares, amigos, seres queridos que nos acompañan, y por supuesto 

compañeros graduandos, a ustedes, además agradezco por darme la confianza y el honor de 

dar hoy este discurso. 

 

(Introducción) 

 

El científico más prominente del siglo XX, Albert Einstein, dijo en una peculiar ocasión lo 

siguiente: “Las personas como nosotros que creen en la física, saben que la distinción entre 

pasado, presente y futuro es solo una ilusión obstinadamente persistente”.  

 

Hoy creo estar completamente de acuerdo con esto, o es que acaso no parece una ilusión 

cuando intentamos recordar y ubicarnos en el día, la hora y lugar, del momento exacto en 

que recibimos por teléfono o por internet la noticia con la frase “Usted ha sido admitido en la 

Universidad Simón Bolívar”. 

 

Acaso no parece una ilusión recordar aquellos primeros trimestres cuando esperábamos con 

temor a que no apareciese Farith por la puerta de nuestro salón de mate, o cuando 

descubrimos lo que era el Zepelin en la cena del comedor. 

 

Luego, cuando dejamos de ser nuevos, cuántas veces habremos pasado por las afueras de 

este auditorio, y viendo aquel cúmulo de gente, de alegría, de emoción, de trajes, vestidos y 

perfumes, pensamos: algún día me tocará a mí, algún día será mi día.  

 

Lo fabuloso era que esta particular imagen que veíamos una vez por trimestre nos servía 

como fuente de energía y optimismo para seguir nuestro camino, bien fuese hacia una clase 

aburrida, a la cola del comedor o a presentar un parcial que nos había hecho trasnochar el 

día anterior. 

 

Hoy es nuestro día, y gracias a la obstinadamente persistente ilusión del tiempo, este día 

por sí solo, hace parecer insignificante los años que nos tomó llegar aquí, las miles de horas 

de clase, las tardes y noches eternas de estudio, la cola del comedor, de la parada o de la 

autopista, los cumpleaños sin rumba porque cayó en la 12 o los largos trimestres sin poder 

ver o compartir con nuestras familias. 

 



Hoy es nuestro día, y cuando en unos minutos tengamos la medalla sobre nuestros cuellos 

y el título sobre nuestras manos, todo el esfuerzo y sacrificio que nos trajo hasta acá habrá 

parecido poco, y ahí es cuando decimos “que rápido pasó el tiempo”. 

 

 (Cuerpo) 

 

Otra cosa curiosa acerca del tiempo, es que es solo tan valioso como lo que hagamos 

mientras pasa. Nada importa si nos tomó 6, 7, 8  o 10 años llegar aquí, el verdadero valor 

está en lo que hemos construido y alcanzado durante esta crucial etapa de nuestras vidas. 

 

Definitivamente construimos conocimientos: poco a poco aprendimos a calcular y determinar 

con mucha precisión un sin fin de constantes, tiempos, velocidades, tasas, caudales, 

temperaturas, porcentajes y costos. A pesar de ello, la única pregunta de nuestros padres en 

casa era ¿Cuánto falta para que te gradúes? 

 

Aprendimos de planificación: al inicio de cada trimestre ya todos sabían en qué semanas 

había cervezada y a donde iban a celebrar después de la 4, 8 y 12. 

 

Construimos experiencias: muchos de nosotros formamos parte de selecciones deportivas, 

grupos culturales, modelos, centros de estudiantes y asociaciones estudiantiles y sin que 

nadie nos lo pidiera nos convertimos en dignos embajadores de nuestra universidad a nivel 

nacional e internacional. 

 

Construimos amistades: desde las señoras del comedor que con picardía te sirven un poco 

más cuando eres amable, hasta esos amigos incondicionales que ahora consideramos 

hermanos o hermanas. 

 

Construimos relaciones: muchos conocieron al amor de su vida, o al amor de un trimestre, 

algunos incluso construyeron familias. Por mi parte, tuve la dicha de empezar y terminar esta 

etapa acompañado por una mujer maravillosa que ha sido pilar fundamental de mis logros.   

 

Construimos personalidad e hicimos de los valores de la universidad, nuestros valores: la 

búsqueda de la excelencia, la calidad profesional, la mística y la honestidad, fueron valores 

muy presentes en nuestros profesores, y esto nos hizo plenamente conscientes de que lo que 

se consigue fácil no tiene mérito. 

 

Hasta aprendimos un nuevo vocabulario, porque eso de MEM, QYP, BOULE, GRAMEU, solo 

lo entendemos entre nosotros. 

 

Hemos conseguido lograr muchísimas cosas que antes pensábamos que no éramos capaces, 

después de 7 matemáticas, 3 físicas, 3 termodinámicas y la defensa de pasantías, ahora 

sabemos que solo hace falta tener el propósito y la intención para lograr lo que sea. 

 

Ahora que al parecer somos irremediablemente adultos y profesionales llegó nuestro turno 

de soñar con hacer grandes cosas, muchos de nosotros estamos ansiosos por salir hoy de 

aquí y comernos el mundo, demostrar de lo que somos capaces, que somos de la Simón 

Bolívar y que ningún reto nos queda grande, muchos hoy aquí soñamos con ser grandes 

líderes, científicos, artistas, gerentes, investigadores y hasta astronautas. Pero en ocasiones 



caemos en una resaca post graduación y pensamos: y eso cómo lo logro, tengo mi título, pero 

siento que no se hacer nada grandioso, y es allí cuando les puedo decir, que nadie lo sabe y 

nadie lo supo cuándo comenzó, lo importante es que demos el primer paso, que tengamos el 

propósito y la intención.  

 

Son las preguntas ingenuas las que revelan los mayores misterios. Que nos llamen locos al 

principio, con un poco de suerte luego nos dirán visionarios. Sepan que el mundo está 

dirigido por los que se dan a conocer y no por los que esperan a que se pregunte por 

ellos. 

 

Si bien es cierto que es mucho lo que hemos construido como personas durante esta etapa 

que hoy cerramos, es triste tener que decirlo, pero durante estos años y muy especialmente 

durante los últimos meses es mucho más lo que hemos perdido, pero no a nivel personal sino 

como sociedad y peor aún como democracia que solíamos ser. 

 

En las protestas de los últimos meses hemos perdido a más de 100 venezolanos, la mayoría 

de ellos jóvenes universitarios como ustedes y como yo, pero que ya no tendrán un acto de 

graduación como este. Pero ellos tristemente representan solo la punta del iceberg, son 

muchos más los jóvenes venezolanos que hemos perdido en la lucha incesante contra la 

inseguridad, contra un sistema de salud totalmente ineficiente o contra el hambre. 

 

Aquí mismo dentro de nuestra universidad, la burbuja imaginaria que por mucho tiempo nos 

protegió ha desaparecido, y no solo porque se hayan perdido un par de trimestres 

académicos, nuestros servicios y nuestros laboratorios padecen inclementemente la 

deficiencia presupuestaria, nuestros profesores reciben salarios míseros, e incluso un grupo 

de nuestros estudiantes fue detenido injustamente y de forma inhumana hace algunos días 

atrás. 

 

Si me lo permiten me gustaría hacer una pequeña demostración: de todos los presentes hoy, 

¿podrían por favor levantar la mano aquellos que tengan familiares o seres queridos en 

Maracaibo? ..., ¿y en Margarita o el oriente del país? ..., ahora ¿podrían levantar la mano 

aquellos que hoy día tienen familiares, novio, novia, amistades o cualquier otro ser querido 

en el exterior?... Es evidente entonces que también perdemos diariamente talentos, 

principalmente jóvenes profesionales y profesores universitarios, quienes, con los bolsillos 

vacíos, pero con la maleta llena de coraje, valentía y esperanzas cruzan nuestras fronteras. 

 

Todos estos son problemas que forman parte del parcial más difícil que nos ha tocado 

enfrentar en esa asignatura que llamamos la vida. Pero deseo aprovechar este foro y esta 

ocasión para resaltar que en circunstancias como estas, debe perseverar nuestra fuerza 

como comunidad, veámonos por un segundo entre todos, reconozcamos los rostros que 

tenemos a nuestro alrededor, algunos serán muy familiares, otros serán de aquellos 

conocidos que saludamos de cuando en vez con una sonrisa, con otros quizás tan solo 

habremos compartido la intimidad de un asiento de 3 en el autobús. Sin embargo, todos 

formamos parte de la misma comunidad y todos atravesamos la misma crisis. Al salir de aquí 

no olvidemos de donde provenimos y bien sea que nos crucemos en una calle cualquiera de 

Venezuela o buscando el pasillo de la harina PAN en un supermercado extranjero, tendamos 

la mano y seamos solidarios. 

 



Igualmente, para con nuestra Alma Mater, nuestra USB, así como nosotros pudimos disfrutar 

de los vivenciales, de sus jardines, de sus pastelitos de queso en el desayuno o de su Zepelin 

en la cena, y de toda su calidad profesional y académica. Es nuestro deber continuar 

apoyando y defendiendo con el mismo vigor a nuestra Universidad y sus miembros, donde 

quiera que estemos. Alumnos hasta hoy, pero uesebistas por siempre. 

 

(Cierre) 

 

Para terminar, me gustaría compartir con ustedes una anécdota: en el 2015 fui seleccionado 

por la embajada de Estados Unidos para ser uno de los 4 representantes de Venezuela en el 

Instituto de Verano para Líderes Estudiantiles. Como parte del programa se nos pidió que 

hiciéramos una presentación cultural de nuestro país, asistirían, el resto de participantes, 

profesores y otros colaboradores, sumando al menos 8 nacionalidades diferentes en el 

público. 

 

Nuestra presentación comenzó con una pequeña y jocosa dramatización del descubrimiento 

de los españoles y de la interculturalidad que nos define. Proseguimos con un video 

documental que resumía en par de minutos nuestra historia contemporánea: cómo se fundó 

la democracia y cómo a partir del auge petrolero Venezuela se convirtió era un paraíso para 

propios y extranjeros. Luego, en unas pocas diapositivas mostramos cómo comenzó el 

deterioro de nuestras condiciones económicas y sociales, hicimos una cronología de esta mal 

llamada revolución, reconociendo sus aspectos positivos y negativos, se enlistaron los hechos 

más relevantes como los del 2001, 2007 y 2014, y describimos la situación que se vivía para 

ese momento en el 2015. 

 

Para la parte final de nuestra presentación decidimos mostrar lo que nos hace grandes como 

país, nuestras reservas minerales y ecológicas, nuestra geografía virgen y multidiversa, el 

prestigio internacional de nuestras universidades autónomas, la grandeza y profundidad de 

nuestras tradiciones y costumbres. Tras cada apartado mostramos cómo cada uno de 

nosotros y muchos venezolanos más desde su propia trinchera luchaban diariamente por 

generar un cambio, por aportar un granito de arena por su comunidad y por su entorno, 

mostramos la labor de un sin fin de ONG, asociaciones o simples grupos que no se quedan 

de brazos cruzados ante el autoritarismo.  

 

Al final de la presentación la sala entera estaba conmovida, muchos, en lágrimas, muy poco 

sabían de esto. Esta sección se llamó Héroes Anónimos. 

 

Debo reconocer, que a pesar de la situación, que frente a un público extraño, mostramos ese 

día, aquella fue la ocasión en que más orgulloso me he sentido de mi país, y más aún de la 

generación de la que soy parte.  

 

Pero hoy también, hoy a cada uno de nosotros no le debería caber el orgullo en el pecho, el 

orgullo de saber que formamos parte de una de las mejores generaciones que ha tenido este 

país, el mejor país del mundo.  

 

A pesar de todos los obstáculos, de que una cúpula autoritaria trata de acabar con la 

educación libre y universal, de acabar con una juventud crítica, formada y con ética. Nosotros 

hoy, con esta graduación le estamos venciendo, y lo debemos celebrar. Pero no lo hemos 



hecho solos, hemos tenido el apoyo de nuestros profesores, familiares, del personal 

administrativo de la universidad, de nuestros seres queridos y amigos y a todos ellos les 

debemos un profundo agradecimiento. 

 

Compañeros graduandos, jóvenes y adultos presentes aquí hoy, aunque parezca que los 

resultados que esperamos como país no se están dando a la velocidad o en la forma que 

queremos, debemos reconocer las pequeñas victorias de resistencia que tenemos día a día 

y ello nos impulsará a continuar. Un poeta una vez escribió: “Quien no ha afrontado la 

adversidad, no conoce su propia fuerza”. 

 

Hoy, y sin importar lo que pueda ocurrir mañana, no puedo más que sentirme profundamente 

orgulloso y honrado de pertenecer a esta generación, de ser venezolano y por sobre todo de 

ser uesebista. 

 

Felicitaciones y mucho éxito para todos. 

 

Muchas gracias. 


